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Resumen

Los Trastornos de la Conducta Alimentaria (TCA) presentan una elevada

incidencia en los países occidentales y han aumentado notablemente tras la pandemia

por la COVID-19, tras la cual, también se ha visto un importante aumento en el uso de

las redes sociales. Son muchos los estudios que han mostrado relaciones positivas entre

el uso de redes sociales y sintomatología ansiosa y/o compatible con TCA, viéndose

disminuciones en la autoestima cuanto mayor era el uso de las redes. El objetivo del

presente estudio es comprobar el efecto a corto plazo que la exposición a publicaciones

en la red social de TikTok tiene sobre la sintomatología ansiosa y compatible con TCA

en mujeres. Para ello, se realizó un estudio experimental aleatorizado en el que se

exponía a las participantes a distintas condiciones experimentales. En ellas se mostraban

señales de delgadez y/o estatus para así poder observar si los distintos niveles de

ansiedad y sintomatología TCA dependían de un prototipo físico mostrado o del estatus

que se asociaba a este. Los resultados obtenidos no fueron concluyentes, las diferencias

entre las puntuaciones de cada condición no fueron significativas. Se encontraron

relaciones altas entre el uso de redes sociales y sintomatología ansiosa, corroborando lo

que la literatura ha comprobado hasta el momento. Las limitaciones principales de este

estudio fueron el haber contado con una muestra más pequeña de lo que se esperaba en

un primer momento, así como la falta de control sobre la exposición diaria a las redes

sociales de las participantes. Se valoró además que la elección de vídeos a los que

expusimos a las participantes podría no haber sido adecuada.

Palabras clave: Ansiedad, trastornos de la conducta alimentaria, redes sociales,

delgadez, estatus

4



Abstract

Eating Disorders (ED) have a high incidence in Western countries and have

increased significantly after the COVID-19 pandemic, after which there has also been a

significant increase in the use of social media. Many studies have shown positive

relationships between the use of social media and anxiety and/or ED symptoms, with

decreases in self-esteem when the use of social media was longer. The aim of the

present study is to test the short-term effect that exposure to posts on the TikTok social

network has on anxiety and ED symptomatology. For this purpose, a randomized

experimental study was conducted in which participants were exposed to different

experimental conditions. These showed signs of thinness and/or status in order to

observe whether different levels of anxiety and ED symptomatology depended on the

physical prototype displayed or the status associated with it. The results obtained were

inconclusive: the differences between the scores for each condition were not significant.

High relationships were found between the use of social media and anxious

symptomatology, corroborating what the literature has found so far. The principal

limitations of this study were a smaller sample size than initially expected, as well as

the lack of control over the participants' daily exposure to social media. Furthermore, it

was considered that the choice of videos to which the participants were exposed might

not have been adequate for the study sample.

Keywords: Anxiety, eating disorders, social media, thinness, status
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Introducción

Los Trastornos de la Conducta Alimentaria (TCA) son patologías que se

caracterizan por alteraciones relacionadas con una mala alimentación, control del peso y

una gran preocupación por la imagen corporal (Pulido & Sánchez, 2021). Los TCA

surgen en la gran mayoría de los casos en la pubertad (McCarthy, 1990), siendo además

la prevalencia de esta patología significativamente mayor en mujeres que en hombres

(Cavanaugh y Lemberg, 1998). Además, estos trastornos parecen presentar una mayor

incidencia en los países occidentales, donde el control de peso se ha convertido en un

imperativo para el bienestar (Marks et al, 2020). El desarrollo de un TCA puede tener

importantes consecuencias para la salud de las personas, no solo a nivel psicológico,

pudiendo llegar a causar graves cardiopatías (Greenfield, Quinlan y Roloff, 1995) e

incluso la muerte (Cavanaugh y Lemberg, 1998). Asimismo, cabe destacar que la

Anorexia Nerviosa (AN) y la Bulimia Nerviosa (BN) comparten muchos factores de

riesgo de autolesiones y suicidio (Preti et al., 2021).

Se han relacionado distintos factores de riesgo con la aparición de un TCA. Un

gran peso cultural desde el cual las niñas y mujeres interiorizan que su cuerpo es lo

primario que un observador percibirá de ellas, lo que las lleva a una hipervigilancia

(Fredrickson y Roberts, 1997) unido a un ideal cultural de delgadez que se encuentra

muy por debajo del peso medio de las mujeres (McCarthy, 1990). Rasgos de

personalidad que tienden a la obsesión, la impulsividad y el perfeccionismo (Lilenfeld

et al., 2006) y otros factores como funcionamientos parentales inadecuados, exposición

a dietas restrictivas y el contacto con pares con preocupaciones y patrones similares

(Gismero, 2020) son solo algunos factores de muchos que pueden tener peso en el

desarrollo de un TCA.
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Son varios los factores que mantienen los síntomas y las conductas de las

pacientes afectadas como por ejemplo la elevada internalización del ideal estético, un

elevado grado de insatisfacción corporal y la auto-objetivación. La auto-objetivación

hace referencia a la adopción de una visión en tercera persona hacia nuestro cuerpo,

valorando el mismo por lo que los demás pueden sentir y pensar hacia él (Calogero,

2012) y ha mostrado ser uno de los factores que más contribuye a la aparición y

mantenimiento de un TCA (Dakanalis et al., 2017). La visión que adquieren las niñas y

mujeres hacia sus cuerpos es principalmente disruptiva, viéndose y tratándose como

meros objetos sexuales (Calogero, 2012). Otros factores de riesgo que pueden llevar a

pronósticos desfavorables son los vómitos, la bulimia, las conductas purgativas y los

rasgos obsesivo-compulsivos (Steinhausen, 2009). Por otro lado, existen factores de

protección que aumentan la probabilidad de contar con un mejor pronóstico de la

enfermedad. Estos incluyen una detección temprana del trastorno y una mayor duración

del seguimiento por profesionales (Steinhausen, 2009).

Aún tras una recuperación del trastorno alimentario, el seguimiento de los

pacientes es de gran relevancia puesto que las recaídas pueden ocurrir con cierta

frecuencia. El seguimiento de pacientes con diagnóstico de Anorexia Nerviosa y

Bulimia Nerviosa mostró tasas de recaída del 36 y 35% respectivamente (Keel et al.,

2005). En ambos casos cabe destacar la alteración de la imagen corporal como una de

las variables con más peso en la recaída, así como un peor funcionamiento en el área

psicosocial en el caso de la bulimia nerviosa (Keel et al., 2005).

La tasa de incidencia de los trastornos alimentarios ha variado a lo largo del

tiempo adaptándose a las experiencias históricas y transculturales (Yates, 1989). La

Teoría Sociocultural de la Imagen Corporal y las Preocupaciones Alimentarias hace

referencia a los mensajes que llegan tanto de los medios de comunicación como de
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personas de nuestro alrededor y otras influencias interpersonales. Se centra en esos

mensajes que aluden a la importancia de lograr un ideal de delgadez que promueve la

sociedad y que consecuentemente logra un aumento de la insatisfacción corporal y baja

autoestima (Rodgers y Melioli, 2016). En línea con lo mencionado, se ha observado

cómo la exposición a la televisión por parte de mujeres de mediana edad (35-55 años) se

relaciona positivamente con la insatisfacción corporal y los trastornos alimentarios. De

la misma forma, la exposición tanto a la televisión como a revistas correlacionaba

positivamente con la internalización del ideal de delgadez, la comparación social, la

inversión en apariencia y la ansiedad por el envejecimiento (Slevec y Tiggermann,

2011).

Los medios de comunicación desempeñan un papel claro en la difusión y

transmisión de imágenes concretas de delgadez o ideales de belleza (Becker &

Hamburg, 1996) y la exposición a estos ha mostrado relacionarse con un aumento de la

sintomatología de los TCA (Harrison & Cantor, 1997). En la actualidad las redes

sociales se han convertido en uno de los medios de comunicación por excelencia

aumentándose su uso notablemente tras la pandemia por la COVID-19 y llegando cada

vez a edades más tempranas (Ojeda-Martín et al., 2021). Las investigaciones hasta el

momento han encontrado que la participación en redes sociales aumenta la comparación

social y refuerzan la importancia de perseguir un ideal de delgadez que se relacionan

con las preocupaciones por la imagen corporal y preocupaciones alimentarias (Rodgers

y Melioli, 2016). La relación entre la socialización a través de las redes sociales -como

pueden ser interacciones directas, fotografías compartidas o comentarios-. y los

trastornos de la conducta alimentaria, son un problema considerable que afecta

sobretodo a la salud mental de los jóvenes (Padin et al., 2021).
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Estudios apoyan una relación positiva entre el uso de redes sociales y la

preocupación por la imagen corporal mediada por las comparaciones de la apariencia en

general (Fardouly y Vartanian, 2015) mostrando cómo mujeres jóvenes que pasan más

tiempo en redes sienten una mayor preocupación por su físico debido a las

comparaciones que realizan con sus contactos. Festinger (1954) introduce la teoría de la

comparación social basando ésta en la idea de que los seres humanos estamos

evaluándonos a nosotros mismos de forma constante utilizando criterios objetivos, sin

embargo, cuando no se dispone de esa información objetiva es cuando la evaluación se

lleva a cabo desde la comparación. Tras actualizaciones y reformulaciones de esta teoría

a lo largo de los años, se establece cierto acuerdo en que los individuos no son

autoevaluadores objetivos e imparciales, sino que la mayoría de las veces da lugar a

visiones sesgadas del yo (Suls y Wheeler, 2013). Mujeres con trastornos alimentarios

mostraron tener procesos socio-cognitivos distintos a mujeres sin diagnóstico (Corning

et al., 2006) indicando las primeras niveles significativamente más elevados de

comportamiento sumiso y comparaciones sociales desfavorables en comparación a

pacientes sin diagnóstico de trastorno alimentario (Troop et al., 2003). Se observa,

además, una relación positiva entre ambas variables y la gravedad de la sintomatología

TCA (Troop et al., 2003).

Las redes sociales, concretamente en las que se muestran imágenes, como puede

ser Instagram o Facebook, fomentan en mayor medida la preocupación sobre la imagen

corporal incrementando la obsesión por la perfección, la insatisfacción corporal y una

alimentación desorganizada (Derenne & Beresin, 2018). Se han observado relaciones

positivas entre el uso intensivo de las redes sociales y la depresión y la ansiedad (Keles,

McCrae, & Grealish, 2020), concretamente, la frecuencia de uso de Instagram

correlaciona significativamente con síntomas depresivos, la autoestima, ansiedad
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general, preocupación por la apariencia física e insatisfacción corporal, mediadas estas

variables por la orientación a la comparación social (Sherlock & Wagstaff, 2019).

Sin embargo, los perfiles más populares de las redes sociales no muestran una

imagen corporal de forma aislada, sino que esta se sitúa en un contexto concreto. La

exposición a este ideal de belleza y delgadez suele venir envuelta en viajes exóticos y

productos de lujo, por lo que no puede confirmarse que la disminución de la autoestima

que se asocia al uso de redes sociales (i.e. Vogel et al., 2014) se deba únicamente al

ideal estético mostrado. Por este motivo, la plataforma de TikTok fue escogida para esta

investigación puesto que en ella se podría evaluar las condiciones de imagen corporal y

vida exitosa o de lujo de forma independiente.

La red de TikTok es una plataforma en la que se comparten videos de hasta 60s

de duración. En esta el contenido que se puede encontrar es muy variado, desde bailes

de moda, música, deporte, viajes e incluso extractos de series o películas. Su potente

algoritmo detecta lo que el usuario ve y comparte, y muestra más contenido en función

de sus gustos y preferencias.

El principal objetivo de este estudio es valorar si la exposición a perfiles de redes

sociales, en este caso mediante TikTok, que muestren cuerpos representativos del ideal

de delgadez tienen efectos en la autoestima, insatisfacción corporal y obsesión por la

delgadez de los sujetos. Para ello se tuvo en cuenta tanto la imagen corporal mostrada

en las publicaciones como el contexto de estas con el fin de valorar si el estatus

económico, la fama o éxito que podían transmitir las publicaciones guardaban relación

con los resultados obtenidos.

Por la bibliografía disponible, se esperó que los sujetos mostraran una

disminución de autoestima y mayores niveles de insatisfacción corporal y obsesión por
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la delgadez tras la exposición a las publicaciones mostrando mayor efecto cuando estas

muestran a su vez una vida exitosa o de lujo.

Método

Procedimiento experimental

Para el desarrollo de este estudio se empleó un diseño experimental aleatorizado

con cuatro condiciones experimentales de exposición a videos y perfiles de la

plataforma TikTok. La elección de esta plataforma se hizo por dos motivos principales.

Primero, porque es una de las redes sociales qué más ha crecido desde 2020,

consiguiendo alcanzar más de 1000 millones de usuarios y convirtiéndose en 2021 en la

séptima aplicación social más utilizada del mundo (He et al., 2021). Segundo, porque

era esencial para la investigación que se pudiese exponer a los participantes a

publicaciones en las que el ideal estético se mostrase de forma independiente al alto

estatus.

Las condiciones experimentales consistieron en publicaciones en formato vídeo

de cuatro perfiles distintos de TikTok, cuyos contenidos variaban en ideal de delgadez

mostrado y la vida exitosa o lujosa percibida. Estas condiciones fueron:

- Condición 1: ideal de delgadez + alto estatus1

- Condición 2: ideal de delgadez + estatus neutro2

2 Vídeos de la condición 2
https://www.tiktok.com/@cami.criscuolo/video/7186822417447210246?_t=8ZH3AjqqWV4&_r=1
https://www.tiktok.com/@cami.criscuolo/video/7191329051158547717?_r=1&_t=8ZH3DJlVo
G6
https://www.tiktok.com/@cami.criscuolo/video/7191329051158547717?_r=1&_t=8ZH3DJlVoG6
l0g
https://www.tiktok.com/@cami.criscuolo/video/7153699785881652485?_r=1&_t=8ZH3KE8kitq

1 Vídeos de la condición 1
https://www.tiktok.com/@lolalolita/video/7136968775399673093?_r=1&_t=8YkK5htjNun
https://www.tiktok.com/@lolalolita/video/7095438732462984453?_r=1&_t=8YkKGkO1HOv
https://www.tiktok.com/@lolalolita/video/7068290535311641861?_r=1&_t=8YkKNakITCQ
https://www.tiktok.com/@lolalolita/video/7147036164434840838?_r=1&_t=8YkKY6xxj77
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- Condición 3: ausencia ideal de delgadez + alto estatus3

- Condición 4: ausencia ideal de delgadez + estatus neutro4

La recogida de datos se realizó mediante un cuestionario online anónimo a

través de la plataforma Google Forms. En primer lugar, los participantes completaron

una serie de ítems sobre información sociodemográfica y uso de redes sociales.

Posteriormente, se procedió a la asignación aleatoria de los sujetos a las cuatro

condiciones experimentales en función de las últimas dos cifras numéricas de su DNI.

En todas las condiciones, se incluyó una serie de preguntas control para comprobar si

las participantes habían prestado suficiente atención a los vídeos (ver Anexo 1). Tras la

exposición a las condiciones experimentales, se midió la ansiedad estado de los

participantes utilizando ítems del Inventario de Ansiedad Estado-Rasgo, (State-Trait

Anxiety Inventory, STAI; Spielberger, 1999) y la autoestima, insatisfacción corporal y

obsesión por la delgadez con ítems del Inventario de Trastornos de la Conducta

Alimentaria (Eating Disorder Inventory, EDI-3; Garner, 2004).

Participantes

La muestra de participantes fue exclusivamente de mujeres jóvenes, de edad

comprendida entre los 18 y 30 años. Se escogió una muestra de mujeres debido a que

éstas son las principales afectadas por los TCA y su sintomatología. Las participantes

accedieron voluntariamente al estudio a través de su publicación en redes sociales. Se

filtró a las participantes que no cumplían con los requisitos para la investigación, así

4 Vídeos de la condición 4
https://www.tiktok.com/@kiesza/video/7125413238581316910?_r=1&_t=8ZH2XoavZCQ
https://www.tiktok.com/@kiesza/video/7119268194723892523?_r=1&_t=8ZH2ZfGpdp7
https://www.tiktok.com/@kiesza/video/7121342349342412078?_r=1&_t=8ZH2bmargph
https://www.tiktok.com/@kiesza/video/7116706951404195114?_r=1&_t=8ZH2dXvpKsA

3 Vídeos de la condición 3
https://www.tiktok.com/@ninamood__/video/7040040822494088450?_r=1&_t=8ZSPcppimaT
https://www.tiktok.com/@ninamood__/video/7034845517020433666?_r=1&_t=8ZSPboolyWk
https://www.tiktok.com/@ninamood__/video/7040919023839661313?_r=1&_t=8ZSPd9Wsdvh
https://www.tiktok.com/@ninamood__/video/7121752038362385665?_r=1&_t=8ZSPe6REV2D
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como las que no acertaron las preguntas control de atención a los vídeos. Finalmente, la

muestra fue de 190 mujeres que se dividieron aleatoriamente en las 4 condiciones

experimentales, todas ellas con preferencia afectivo-sexual hacia los hombres.

No se observaron diferencias en edad ni uso de RRSS por parte de las

participantes de los distintos grupos experimentales.

Tabla 1.

Análisis descriptivo de la muestra separada por condición experimental

Variables e instrumentos

Para la recogida de datos se desarrolló un cuestionario formado a partir de

escalas ya existentes, las cuales se especifican a continuación.

Variables independientes

En primer lugar, el cuestionario contó con ítems de carácter sociodemográfico

que se consideraron relevantes para el estudio en cuestión. Se registró el sexo, la edad y

orientación sexual de las participantes mediante una pregunta de opción múltiple con las

opciones: (a) Preferencia hacia hombres, (b) Preferencia hacia mujeres, (c) Igualmente

hacia hombres que hacia mujeres y (d) Otra.
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Como segundo bloque de variables independientes se tomaron datos acerca del

uso de las redes sociales mediante un cuestionario de Adicción a las Redes Sociales

(Escurra y Salas, 2014). Se escogió medir esta variable debido a que, en la actualidad,

las redes sociales son utilizadas por la gran mayoría de los jóvenes en nuestro país. Ello

quiere decir que no podremos asegurar que las participantes expuestas a la condición de

imagen corporal neutra no hayan estado expuestas previamente, incluso minutos antes, a

publicaciones similares a las de las otras condiciones. Este cuestionario consta de 24

ítems de escala tipo Likert de 5 puntos y está formado por 3 factores o dimensiones

latentes: obsesión por las redes sociales, falta de control personal en el uso de las redes

sociales y uso excesivo de las redes sociales. El análisis de los ítems en la muestra

presentó una buena consistencia interna del test (α de Cronbach= 0,897).

Variables dependientes

Tras la exposición a las condiciones experimentales, se utilizó una versión

reducida del Inventario de Ansiedad (STAI) para observar el nivel de ansiedad del

participante tras la exposición al material correspondiente. Mientras que el inventario

original cuenta con 20 ítems para la medición de la ansiedad-estado de los sujetos, esta

adaptación consta de 6 ítems que se ajustan mejor a lo que se pretende medir entre todos

los modelos observados (Van Knippenberg et al., 1990). En la muestra del estudio el

análisis de fiabilidad de esta versión reducida del STAI mostró un valor α de Cronbach=

0,794 y por ende una sólida fiabilidad.

Para la evaluación de la sintomatología de TCA se utilizó el cuestionario EDI-3

(Elosua et al., 2010). Esta medida se compone de 91 ítems organizados en 12 escalas

principales: tres específicas de los TCA y nueve escalas psicológicas generales. Para

este estudio se utilizaron exclusivamente los 23 ítems referidos a las escalas específicas

de TCA: autoestima, insatisfacción corporal y obsesión por la delgadez. La fiabilidad de
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las puntuaciones de este cuestionario en el presente estudio fue de un alfa de Cronbach

de 0,939. En las tres subescalas por separado, la fiabilidad fue: baja autoestima α =

0,875, insatisfacción corporal α = 0,875 y obsesión por la delgadez α = 0,921.

Resultados

En primer lugar, y con el fin de observar si la ansiedad se vio modificada en

función de la condición experimental de los sujetos, se realizó un ANOVA. Como puede

observarse en la Tabla 2, no se encontraron diferencias en ansiedad entre los sujetos

expuestos y no expuestos a condiciones de ideal de delgadez (F=0,080; p=0,777).

Tampoco se encontraron diferencias en ansiedad entre los sujetos expuestos a la

condición de “ideal de delgadez + estatus” y el resto de las condiciones, como indica el

efecto no significativo de la interacción (F=0,056; p=0,814).

Tabla 2.

ANOVA de las diferencias en ansiedad entre las condiciones de ideal de delgadez y

estatus

Sin embargo, sí se observaron diferencias en ansiedad entre los sujetos

expuestos y no expuestos a condiciones de estatus (F=6,347; p=0,013), significando

esto que la exposición a vídeos con elementos de lujo y éxito podría estar teniendo un

efecto en los niveles de ansiedad de los participantes. Para analizar la dirección de estas

diferencias, se realizó una comparación post hoc (Tabla 3), mediante la cual se observó
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una reducción significativa de los niveles de ansiedad en las condiciones de estatus

elevado.

Tabla 3.

Comparación Post Hoc de la condición estatus en la variable ansiedad

A continuación, se realizó una prueba MANCOVA para observar el posible

efecto de la exposición a vídeos de ideal de delgadez y estatus en la sintomatología

compatible con los trastornos de la conducta alimentaria, medida a través de las tres

dimensiones combinadas del EDI. Asimismo, se utilizó la variable Redes Sociales como

covariable para así analizar su efecto sobre la variable dependiente.

Los resultados de la prueba multivariada (Tabla 4) no mostraron efecto del ideal

de delgadez (F=1,583; p=0,195) ni del estatus (F=0,525; p=0,666) ni de su interacción

(F=1,902; p= 0,131). Es decir, no parecen observarse diferencias significativas en las

puntuaciones del EDI en función de la condición experimental a la que se expusieron

los sujetos. Sin embargo, sí se observó un efecto significativo del uso de las redes

sociales (F=5,155; p=0,002), lo cual indica esto que los sujetos que utilizan más Redes

Sociales tienden a exhibir una mayor sintomatología de TCA.
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Tabla 4

Resultado de las pruebas Multivariadas del análisis MANCOVA

Para hacer un análisis más detallado del efecto de las distintas condiciones

experimentales en la sintomatología de TCA, se realizaron pruebas univariadas sobre

las tres dimensiones del EDI por separado (i.e., baja autoestima, insatisfacción corporal

y obsesión por la delgadez). Los resultados de estas pruebas pueden observarse en la

Tabla 5.

Tabla 5.

Resultado de las pruebas Univariadas del análisis MANCOVA

En primer lugar, se observó un efecto de la representación del ideal de delgadez

en las puntuaciones de insatisfacción corporal de los sujetos. Es decir, la exposición a

cuerpos representativos del ideal de delgadez llevó a los sujetos de la muestra a unos

mayores niveles de insatisfacción corporal (F=4,091; p=0,045). Las condiciones de

estatus, por otra parte, no tuvieron un efecto significativo sobre ninguna de las variables
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dependientes. Finalmente, se analizó el efecto de las interacciones Ideal de delgadez *

Estatus en las tres dimensiones del EDI. La Figura 3 ilustra estas interacciones, que

representan los efectos de la condición experimental de “Ideal de delgadez + Estatus

alto”.

Figura 1.

Efecto de interacción Ideal de delgadez*Estatus en las variables de Baja autoestima,

Insatisfacción corporal y obsesión por la delgadez

Como se observa en la Tabla 5 y la Figura 1, el efecto de la interacción Ideal de

delgadez * Estatus solo fue significativo en las variables de baja autoestima (F=4,396;

p=0,037) e insatisfacción corporal (F=3,906; p=0,050), pero no en la de obsesión por la

delgadez (F =1,419, p=0,235). Es decir, los sujetos que fueron expuestos a las

condiciones de “Ideal de delgadez + Estatus alto” mostraron una menor insatisfacción

corporal y una mayor autoestima, así como una obsesión por la delgadez similar a los

sujetos expuestos al resto de condiciones experimentales.

Cabe destacar el efecto de las redes sociales sobre las 3 subescalas del EDI: Baja

autoestima (F=14,495; p=<,001), Insatisfacción corporal (F=3,745; p=0,054) y

Obsesión por la delgadez (F=4,778; p=0,003). Esto explica cómo un mayor uso de las
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redes sociales está relacionándose en nuestra muestra con mayores niveles de

sintomatología compatible con TCA.

Conclusión y Discusión

El presente estudio tiene como objetivo principal conocer si la exposición a

vídeos de cuerpos representativos del ideal de delgadez junto con muestras de alto

estatus socioeconómico tiene efecto a corto plazo sobre la ansiedad, así como sobre

sintomatología compatible con TCA como la autoestima, obsesión por la delgadez e

insatisfacción corporal.

Nuestros resultados señalan que la exposición a corto plazo a cuerpos

representativos del ideal de delgadez no tuvo efecto directo en los niveles de ansiedad

de las participantes. Sin embargo, sí tuvo un impacto en la insatisfacción corporal,

aunque no se encontraron resultados significativos en el resto de subescalas del EDI.

Estos hallazgos respaldan la idea de que la exposición a este tipo de cuerpos en las redes

puede generar un aumento de la insatisfacción corporal a corto plazo.

Los resultados obtenidos en esta investigación en relación a la insatisfacción

corporal van en línea de lo que puede mostrarse en otros estudios, pues a pesar de los

beneficios que pueden obtenerse a través de las redes sociales, un elevado uso de las

mismas favorece las comparaciones sociales tóxicas, así como la percepción negativa de

la imagen corporal propia (Marks et al., 2020). De la misma forma, la relación

encontrada entre el uso de las redes sociales y las subescalas del EDI no debe

sorprender. La exposición a cuerpos representativos del ideal de delgadez propio de la

cultura occidental ha mostrado en reiteradas ocasiones afectar negativamente a la

percepción de la imagen corporal propia, así como a la conducta alimentaria (Fardouly

et al., 2018). El contenido en RRSS que muestra estos cuerpos representativos del

20



prototipo ideal estético logra normalizar conductas de ejercicio compulsivo, así como

conductas compensatorias o restrictivas (Marks et al., 2020). En la actualidad el ideal

estético se caracteriza por un cuerpo delgado y tonificado, promoviendo así la vida

saludable de manera dudosa. Es delgada la línea que separa el promover hábitos

saludables de conductas patológicas pues, hasta el momento, se ha observado cómo las

cuentas y publicaciones que se relacionan con la imagen y estilos de vida fit aumentan

el riesgo de padecer un TCA (Cohen et al., 2017; Holland & Tiggemann, 2017).

Por otro lado, se introdujeron elementos de alto nivel socio-económico en las

condiciones experimentales para así poder valorar si los efectos en los niveles de

ansiedad y la sintomatología compatible con los TCA como la autoestima se veían

afectados por los mismos. Se hipotetizó que la exposición a vídeos con escenas de alto

estatus podía tener este efecto debido al papel de la comparación social, considerando

que podría no ser únicamente el ideal estético mostrado en los vídeos lo que tenía efecto

en los sujetos sino también el contexto socioeconómico que se asociaba a estos. En el

presente estudio, los resultados observados en relación al estatus iban en una dirección

contraria a la esperado, pues las participantes expuestas a condiciones de alto estatus

tendieron a un nivel de ansiedad menor que el resto. Por otro lado, se ha observado una

relación significativa entre el uso de redes sociales y la sintomatología TCA, lo cual

apoya la repercusión negativa de las redes en la autoestima, la insatisfacción corporal y

la obsesión por la delgadez, relación ya encontrada en previos estudios (Holland y

Tiggerman, 2016; Rounsfell et al., 2020).

Las marcas continuamente buscan estas asociaciones entre

belleza-éxito-felicidad, logrando que estas ideas se fusionen y se acabe pensando que

una lleva a la otra. Las propias marcas de lujo son creadoras de contenido basados en la

felicidad y el bienestar (Castillo, 2022). Las exposición constante en redes sociales a
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imágenes y vídeos representativas de un alto estatus socioeconómico y lujo material es

otro factor que favorece las comparaciones sociales, las cuales han mostrado estar

relacionadas con niveles más altos de ansiedad y otros síntomas de malestar

psicológico, incluso más que la propia frecuencia de uso de las RRSS en sí misma

(Keles et al., 2020).

La Teoría de la Comparación social de Festinger explica cómo nos comparamos

con personas que son similares a nosotros y cómo utilizamos esa información para la

propia autoevaluación. (Festinger, 1954), por lo que introducir estos elementos de alto

estatus podría aumentar la comparación social y con ello el malestar psicológico. Sin

embargo, el efecto encontrado en los niveles de ansiedad de los sujetos fue distinto al

hipotetizado, pues se observó una tendencia a menores niveles de ansiedad cuando los

vídeos tenían muestras de alto estatus.

Explorando este efecto se llega a la conclusión de que pudo deberse al contenido

concreto mostrado en cada condición. La condición experimental que muestra cuerpos

representativos del ideal de delgadez junto con ejemplos de alto estatus son vídeos de

una cuenta muy conocida: una creadora de contenido con más de 10 millones de

seguidores. Este hecho unido a que las participantes eran todas mujeres jóvenes que

hacían uso diario de las redes sociales, podría significar que la mayoría de ellas

conociesen los vídeos de esta cuenta, viesen su contenido e incluso pudiesen haber

estado expuestas a su contenido minutos antes de realizar el cuestionario. Si esto fuese

así, las participantes del estudio podrían contar con niveles de ansiedad más elevados ya

incluso antes de empezar la propia exposición del estudio y por ello no verse reflejado

el cambio tras la exposición a esta condición concreta. Si las participantes del resto de

grupos (incluido el control) han estado previamente expuestas a contenido que pueda

haber modificado sus niveles de ansiedad, los resultados podrían verse afectados.

22



Por otro lado, es posible que la medición de la ansiedad no haya sido la más

adecuada para esta muestra, valorándose así poder utilizar otras versiones reducidas del

STAI que han mostrado su fiabilidad (Kaipper et al., 2010; Fioravanti-Bastos et al.,

2011) o incluso la versión completa compuesta por los 20 ítems referentes a la

ansiedad-estado (Spielberger, 1999).

En relación a las limitaciones de este estudio, cabe tener en cuenta los siguientes

aspectos de cara a poder mejorar esta investigación y líneas de investigación futuras. En

primer lugar, es relevante hacer referencia a las limitaciones que tienen que ver con la

muestra. Tras la criba de participantes por sexo, edad y preguntas control, la muestra

total final fue de 190 sujetos, una muestra pequeña para un estudio con cuatro

condiciones experimentales diferentes. Muestras tan pequeñas, de entre 44 y 52 sujetos

por condición, hacen que los resultados sean difícilmente generalizables y que los

efectos no lleguen a ser estadísticamente significativos.

Por otro lado, el hecho de que fuera un cuestionario online suponía que cada

participante lo contestaría en diferentes condiciones y probablemente con distracciones

a su alrededor, es decir, la situación en la que cada uno contestó al cuestionario no era

controlada. De esta manera un punto de mejora principal sería tanto aumentar el tamaño

de la muestra como lograr que estos cuestionarios se contestasen en un ambiente

controlado en el que se asegurase la atención plena a la actividad que se está realizando,

así como la atención a los vídeos mostrados. A su vez, cabe recalcar que la duración de

los vídeos de exposición era muy breve por lo que podría haber sido insuficiente para

causar el efecto esperado.

En relación a la elección de los vídeos, podría ser conveniente que cada

condición contase con vídeos de distintos perfiles para así disminuir las probabilidades

de que los participantes conozcan el perfil escogido y por lo tanto los resultados estén
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sesgados. De la misma forma, para evitar que puedan haber estado expuestos a este tipo

de contenido antes de realizar estos cuestionarios, sería interesante evitar que los

participantes del estudio utilicen redes sociales que generan este tipo de contenido

durante los días previos al experimento. Esto, sin embargo, probablemente aumentaría

los costes de la investigación.

En conclusión y dejando de lado los resultados obtenidos en la presente

investigación, el estudio del uso de redes sociales y su relación con la ansiedad,

sintomatología TCA y otros problemas de salud mental relacionados, necesitan todavía

de una mayor investigación y dedicación.

Estudios hasta el momento han mostrado cómo muchas otras variables podrían

estar mediando entre el uso de redes y sintomatología ansiosa o compatible con los

trastornos de alimentación. Se ha visto cómo una vida sedentaria tiene un gran impacto

en la salud mental de los jóvenes, relacionándose entre sí el tiempo pasado en casa con

el tiempo dedicado a las redes sociales (Asare, 2015) así como los factores relacionados

con el sueño y el descanso (Li et al., 2017; Vernon et al., 2017). Por otro lado, los

propios rasgos de la personalidad (O'Dea & Campbell, 2011) junto con las propias

motivaciones que llevan a las personas a usar las redes (Barry et al., 2017), serían

variables de interés para próximos estudios, pues una vez más se ha visto que éstas

puedan estar mediando entre el uso de redes sociales y los problemas de salud mental de

los jóvenes.
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Anexos

Anexo 1.

Cuestionario efecto a corto plazo de las RRSS
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Condición I

Vídeo 1:
https://www.tiktok.com/@lolalolita/video/7136968775399673093?_r=1&_t=8YkK5htjNun

Vídeo 2:
https://www.tiktok.com/@lolalolita/video/7095438732462984453?_r=1&_t=8YkKGkO1HOv
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https://www.tiktok.com/@lolalolita/video/7136968775399673093?_r=1&_t=8YkK5htjNun
https://www.tiktok.com/@lolalolita/video/7095438732462984453?_r=1&_t=8YkKGkO1HOv


Vídeo 3:
https://www.tiktok.com/@lolalolita/video/7068290535311641861?_r=1&_t=8YkKNakITCQ

Vídeo 4:
https://www.tiktok.com/@lolalolita/video/7147036164434840838?_r=1&_t=8YkKY6xxj77
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https://www.tiktok.com/@lolalolita/video/7068290535311641861?_r=1&_t=8YkKNakITCQ
https://www.tiktok.com/@lolalolita/video/7147036164434840838?_r=1&_t=8YkKY6xxj77


Condición II

Vídeo 1:
https://www.tiktok.com/@cami.criscuolo/video/7186822417447210246?_t=8ZH3AjqqWV4&_r
=1

Vídeo 2:
https://www.tiktok.com/@cami.criscuolo/video/7191329051158547717?_r=1&_t=8ZH3DJlVo
G6
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https://www.tiktok.com/@cami.criscuolo/video/7186822417447210246?_t=8ZH3AjqqWV4&_r=1
https://www.tiktok.com/@cami.criscuolo/video/7186822417447210246?_t=8ZH3AjqqWV4&_r=1
https://www.tiktok.com/@cami.criscuolo/video/7191329051158547717?_r=1&_t=8ZH3DJlVoG6
https://www.tiktok.com/@cami.criscuolo/video/7191329051158547717?_r=1&_t=8ZH3DJlVoG6


Vídeo 3:
https://www.tiktok.com/@cami.criscuolo/video/7164916044467932422?_r=1&_t=8ZH3G29sl0
g

Vídeo 4:
https://www.tiktok.com/@cami.criscuolo/video/7153699785881652485?_r=1&_t=8ZH3KE8kit
q
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https://www.tiktok.com/@cami.criscuolo/video/7153699785881652485?_r=1&_t=8ZH3KE8kitq


Condición III

Vídeo 1:
https://www.tiktok.com/@ninamood__/video/7040040822494088450?_r=1&_t=8ZSPcppimaT

Vídeo 2:
https://www.tiktok.com/@ninamood__/video/7034845517020433666?_r=1&_t=8ZSPboolyWk

Vídeo 3:
https://www.tiktok.com/@ninamood__/video/7040919023839661313?_r=1&_t=8ZSPd9Wsdvh
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https://www.tiktok.com/@ninamood__/video/7040919023839661313?_r=1&_t=8ZSPd9Wsdvh


Vídeo 4:
https://www.tiktok.com/@ninamood__/video/7121752038362385665?_r=1&_t=8ZSPe6REV2
D

Condición IV

Vídeo 1:
https://www.tiktok.com/@kiesza/video/7125413238581316910?_r=1&_t=8ZH2XoavZCQ
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Vídeo 2:
https://www.tiktok.com/@kiesza/video/7119268194723892523?_r=1&_t=8ZH2ZfGpdp7

Vídeo 3:
https://www.tiktok.com/@kiesza/video/7121342349342412078?_r=1&_t=8ZH2bmargph
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Vídeo 4:
https://www.tiktok.com/@kiesza/video/7116706951404195114?_r=1&_t=8ZH2dXvpKsA
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